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D I A R I O D E M U R C I A . 
Salí lodos los dias exceplo los lunes.—S» suscribe en Murcia, en la libreria de Caries PaUcios i 6 rs. cada mes y 8 fuera frau-

*9 de porle.—Los anuncios se inserlarán á medio real por línea. 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza dtl 2 7 dt Agosto 

de 1 8 5 1 . 

Servicio para mañana, el que 
està prevenido y por ios mis­
mos cuerpos.—Gefe de dia, el 
Teniente Coronel graduado Ca­
pitan de Jaén, D. Telesforo Ca­
denas.—Hospital y provisiones. 
Jaén.—Debiendo pasar á las dos 
de la próxima madrugada por 
esta capital un comboy de pól­
vora que se dirige á la plaza de 
Cartagena, el Sr. Gefe de dia 
con ua Sargento y diez Solda­
dos del Regimiento de Jaén que 
se hallarán dispuestos en el cuar­
tel, se dirigirá cou la debida 
anticipación á la puerta de Cas­
tilla para presenciar la entrada 
del espresado comboy que no 
permitirá lo veriüque busta la 
citada hora, y lo acompañará has­
ta la Iglesia del ex convento del 
Carmen, adoptando en el trán­
sito cuantas medidas crea con­
tenientes para evitar cualesquie-

F O L L E T L \ ^ 

O - B W O T E T A . 
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CXIX. 

iPues bien! ¡obraba mal! Nunca se debe 

'colar á Dios, ni por uu esceso de descon-

^*nza, ni por un esceso de presunción. Á 

•"denudo eslá la felicidad en donde se la 

íree muy lejos, y la desgracia está detrás 

^« la puerla. 

ra desgracia.—.\dicciona la o r ­
den de hoy—Desde el dia de 
mañana darán la Guardia de Pro­
visión los Sres. Oficiales del Re­
gimiento infanteria de la Prin­
cesa que se hallaa en esta ca­
pital disfrutando sueldo entero, 
en atención á hallarse algunos 
de los del de Jaén fuera de es­
ta en varias comisiones del ser­
vicio.—El General, Comandante 
General: P. Musso.—Es copia: 
El Secretario interino, José Na­
varrete. 

El Boletín oficial del lunes 
2 5 de A g o s t o n ú m 1 0 3 , c o n t i e n e 

lo s i g u i e o t e : 

— C i r c u l a r recordando á ó i g a n o s 

A lca ldes la de 17 de J u l i o ú l t i m o 

sobre lo» p l i egos de c o n d i c i o n e s de 

subas ta» . 

— O l r a dando d i spos ic iones para 

el mejor orden en la c o n c e s i ó n de 

t í tu los de propiedades de minas . 

— E d i c t o c i tando á j u n t a m e n t e 

ú los in teresados en cl h e r e d a m i e n ­

to de la v:lla de Cot i l l a s . 

— A n u n c i o de la apertura del 

La desgracia!... oh! y que desgracia!... 

Sucedió corao nadie la esperaba. 

—Sabéis lo que voy á deciros, señor, 

sois joven, pero no hace de ело mas quo 
diez años. Habéis oido hablar de la enfer­

medad que se llama la epidemia, y que bi­

zo morir á tanta gente en tres que estuvo, 

primero en el llano, y despaos en eslas 

montañas, en donde se dico que las águi­

las la tomaron para pegarla á los pájaros, los 

pájaros á las gallinas, las gallinas á los insec-

tos,los insectos álos hombres. Llegó hasta uos-

olros; se llevó primero al oura como para es­

tar en libertad para destr zar el rebaño; 

después llamó casa por casa por casi todas 

las puertas. El carpintero y sus dos hijos 

no bastaban para hacer los ataúdes. Bien 

pronlo murió uno de los hijos, después el 

c u r s o en la escue la normal . 

— O t r o de la caducidad d é l a m¡« 

na S o l d e A u s t e r l i z . 

— O t r o de la so l i c i tud de u o t e r ­

reno franco q u e s e d i ce ex i s t i r e n ­

tre las m i n a s , E s p e r a o z e , Isidra j 

Observac ión . 

— O t r o del reg i s t ro d e la mios 

V e n u s . 

PARTE IíVDIFEREi\TE. 

Buen modo. D e un diario d e 

Sevi l la t o m a m o s lo s i g u i e n t e : 

— Lo» per iód icos de la cór te han 

hablado m u c h o de a l g u n o s d o c u ­

m e n t o s q u e han aparec ido en la 

Gaceta, e o c u y o l e n g u a g e , l lano d e 

barbar i smo», nadie hubiera cre ido 

ver la mona de no e s c r i b a n o : á c o n ­

t inuac ión damos uno q o e se ha p r e ­

sen tado en un p u e b l o de esta pro­

vincia c o m o f u n d a m e n t a de una d e ­

m a n d a , q u e si no arde en un can­

d i l , no será s ino porque todavía no 

ha empezado á usarse e s e , i n s t r u ­

m e n t o en los p r o c e d i m i e n t o s jud i ­

c i a l e s , c o m o medio de i luminar lo s . 

D i c e l i t e r a l m e n t e as i : 

otro, ea seguida el padre. Hubo que enter­

rar al liltimo sin ataúd, envuelto en su 

mortaja. 

Desde el principio de la enfermedad, ba­

bia dejado las vacas solas en el prado, y no 

cuidaba mas que á los pobres enfermos. 

Como era de la ciudad y mas entendida en 

i los remedios, para cuidar que las mugeres 

I da la aldea, Cipriano y su muger me ha-

i bian cedido á las dos hermanas del hos­

pital que habian subido de (irenoble para 

asistir á los moribundas. Les ayudaba en sus 

tareas por amor de Dios, y apreo Ji de ella» 

todas las medicinas que se hacen eo los 

hospilalís. Cuando una y otra ganaron la 

muerte en aquella piadosa obra, yo sula 

quedé para roeuiplazarlas eu lodo el pais. 

Poro ¡ah! aua-jue la саза de Cipriano os --


